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lio ¡am os á  la s  personas qur tienen  rlrrec'io á  rc -  
oWp g ra tis  n u estro  /ifr íiírf ico  y  ijiiirrn»  qne sr le í 
m vien  tam bién  loe p liegos <l'l centro correspondientes  
4 la  im p o rta n te  o h r i t i iu ta d a  C r o n o l o g ía  U n i ­
v e r s a l ,  que no dem oren d a r  aviso  p a r a  que p u ed a  
P í j u / a r i r a r s e  e l  se rr ie in , y  rogam os ig u a lm en te  et 
lodos que d ispensen  cua lq u iera  fa l la  en  lu  H islrihu- 
v>on, m u y  d iscu lpable  si se considera  e l  núm ero  la n  
ereiñdo de  í i t s c r i í o r r i  que tenem os que se rc ir  y  la  «e- 
residadde c lasificarlos srgun  sns derechos respeclicos.

Se ha repartí to el lomo 3,® de la  H i s t o r i a  g e ­
n e r a l  ¿ 0  É i p a í a ,  por don Modesto La furn te , edi- 

eeoníimic'rt; el lomo 18 de la  H i s t o r i a  d e l  
C o n s u la d o  y  d o l  I m p e r i o  f r a n c é s , por Thiers; 
*® entrega 18 del tomo i.® de la  H i s t o r i a  U n iv e r -  

por don Salvador C ostanzo: la  enlrega i .*  de 
«o B e c u e r d o s  d e  u n  v i a g e  p o r  B i p i ü a ,  y  la 
’toifla titu lada  U n a  e n  o t r a , por Fernán Caballé ■ 
’i*. Están en  prensa p a ra  repartirse ininedialam enle: 
.  E i lomo 25 de la  H i s t o r i a  g e n e r a l  d e  E s p a -  

por don Modesto L a fu en te , edición dr lu jo , y  
'^4 ,0  ds la frfi'cíon económica: las entregas 3.» y  l ‘J 
*  too R e c u e r d o s  d e  u n  V i a g e  y  de lu  H i s t o r i a  
r ^ v e r a a l ;  e l tomo f .» de C u a d r o s  d e  c o s t u m -  
w e s ,  por F frn a »  C(iAqW<to , y  la  H i s t o r i a  d o  
^ n r lo a  V ,  por e l conde de Fahraqucr. .ddemds se 
"ffw« con aciiüídeiei iei reimpresión de D ic c io n a r io  

A r t e s ,  <í« la  E n c i c l o p e d i a  m o d e r n a ,  de 
® f f i s t o r i a  d e  l a  R e v o l u c i ó n  f r a n c e s a ,  por 

.áwp#,- de las O b r a s  d e  C h a t e a u b r i a n d ,  de las 
^ ^ e l a s  d e  A l e j a n d r o  D u m a s , y  de la  B ib l io -  

d e  E d u c a c i ó n  , sin perjuicio de las tiuevas 
^ ^ ^ o c io n e s  que estamos prej'urando  y  que anuncia- 

»acfs¿uam?íiíc.

HIPOLITO Y DI.ANÜRL (D-

pasáis en  Florencia por delante de  una iglesia 
llam ada la iglesia d e  S in ta  Maria sobre el 

diui ’ ^  to  c í a  d e i  B a r d i ,  reparareis sin
en su escudo colocado e n tr e d ó s  libros, v  re­

g e n ta n d o  la s  arm as del pueblo llorentiiio, acom - 
de esta  divisa enigm ática: Fuccio mi fec i. Si 

g^^untais entonces quién ha hincho edificar esa iglc- 
y que significa esta  divisa, se  os responderá que 
Iglesia fuü edificada por Hipólito de  liuondel- 
te, y  se os contará la siguiente levenda en espli- 

de la divisa.
[w;J?Í*dia 12-25, es decir, en  1a época cn  (juc los 
íofiiD ® güelfos y gibelinos reinaban en toda 

nerza, ex istían  en Florencia dos familias, que se

DB V ia g b . - L a  V il a  P a l m e b i , p o r

hahian ju rado  un  odio m ortal: e ran  los Bnondelmonte 
y lo» Hardi.

Pero como ya so sabe, eu me.lio d '  to lo s  estos 
vidios do familia quo dividen á  los padres, sucede 
siem pre que alguii am or secreto se  desliza en tro  los 
hijos, sem ejante á la paloma del .Arca, trayendo el 
ram o de olivo. Pyram o y  Thisbe er.in vecinos y  se 
conocían desde lá  infancia. Romeo y Juliclta se  e n ­
contraron en  un bailo, v  el mismo dia ju raron am ar­
se  toda la vida, se r e l uno del o tro , ó m o"ir jun tos. 
— Pvr.imo V Thisbe, llom oo y lu lie lta  cum plieron l i  
palabra dada: se  am aron toda la v ida, m urieron e! 
uno con el o tro , y , io  (¡uc es m as todavía, e l uno 
para e l otro.

Hipólito y  Dianora se oncoutrnron una m añana 
cn el B ip listerio  d e  San Juan .—E l jóven desdo la 
via Rondinelli, siguió á aquella jovencita, cuyo andar 
Itíiiia cierta  elegancia arislocrática: en tró  ella c n e l  
Raplisterio, y  e l de trés de  ella; k-vanU su velo para 
tom ar agua bendita, Hipólito la ve , ella ve A Hipó­
lito, y  no hubo m as que h.icer. Los jóvenes leyeron 
m útuam enle en  sus ojos los sentim ienlos que osperi- 
m eulaban y uo pudieron decirse mas que dos pala­
bras, su s dos nom bres. E l dia en  que so habían e n ­
contrado era el 13 de  enero , que se  llama en  F loren­
cia e l dia del perdón.

Desde este m om ento, Hipólito no pensó m as quo 
en  volver á ver á la que am aba: pasaba y repasaba 
sin  cesar bajo sus ventanas; po¡' todas jiartcs por 
donde ella iba, alli estaba el jóven; nada agotaba su 
laciencia, sea que debiera ¡irccederla, ó esp.'rarl.i 
loras en teras para verla  un  s ^ u n d o ;  y esto sin  otra 

recom pensa m uchas veces que una  s  -fia, una mirada 
ó una palabra; porque Dianora pertenecía á  iina fa­
milia lie costum bres severas, y  estaba rigurosam ente 
vigilada.

Un dia la dueña de  Dianora se  apercibió de lo que 
pasaba e n tre  los dos am antes: previno a l padre di: la 
jóven, y  Dianora recibió la órden de no Sidir de  casa. 
Entonces, después do las esperanzas, desjuies de  los 
sueños dorados, vinieron los verdaderos dolores d--l 
am or. DurciUe algún liemix) todavía, Hipólito ignoró 
su  desgracia: creyó que una ausencia m oincnlánea, 
que una indisposición repentina, le alqjalia de Üiano- 
ra . Continuó pasando bajo sn ventana, yendo donde 
esperaba encontrarla , pero fué íuútil: no pudo vol­
verla á ver.

Pasáronse los dias y  las noches; los dias re co r­
riendo las iglesias; las noches esperando oculto  tras 
una pared, e l instante e n  que se abriera una d e  las 
ventanas de aquel inexorable palacio li.irdi. E n fin, 
una noche, una m ano pasó en tre  las barras de  la ce­
losía, y  un  billete cayó á  los pies de  Hipulilo. Corrió 
á una luz que alam braba delante de  una Madona v no 
dudando que  aquel b illete  vendría de Dianora, lo besó 
y volvió a  besar veinte veces: de  ta l modo latía  su 
eorazon, sus ojos se  habian oscurecido de lal m anera

por e l vértigo, que le cosió g ran  trabajo al principio 
descifrar lo que conlenia. Al fin leyó lo que sigue:

«Mi padre sabe que nos am am os; m e ha pvohilii- 
do volvernos á ve r. Adiós para siempre.»

Hipólito creyó que iba á  m orir: volvió a l palacio 
liardi y quedó álli hasta e l d ia bajo las ven tanas do 
Dianora esperando que la celosía se  volviese á abrir; 
la celosía perm aneció cerrada. Vino el dia y  forzoso 
le fué á  Hipólito volverse á  su  casa.

Pasáronse o tra s  cinco ó  seis noches siem pre 
aguardando y  siem pre seguidas del mismo d e s e n ^ -  
ño. Hipólito estaba cada vez m as y  m as sombrío; 
respondía apenas á las preguntas que se  le  dirigían, 
y aun á  su  m ism a m adre rechazaba. E n fin, no pudo 
soportar aquel prolongado sufrim iento: le  faltaron 
las fuerzas y cayó enferm o.

Llam aron los m ejores m édicos de  F lorencia, poro 
nadie pudo adiv inar la causa de los padecim ientos de 
Hipólito. A todas las preguntas que le  dirigían, con­
testaba  moviendo la cabeza y  sonriendo tristem ente. 
Los m édicos reconocieron únicam ente quo ora presa 
de  una fiebre ard iente , y  que si no  se  llegaban á 
de tener sus p ro g reso s, en breves dias le  habría do 
vorado.

La m adre de Hipólito no  se  separó de  él: siempre 
fijos su s ojos sobre é l, y  la boca entreab ierta  por una 
continua in terrogación suplicaba á  su  hijo la  revelase 
la causa de su  m al. Porque con esa sagacidad de ins- 

 ̂tin to  que poseen tas m ugeres, conocía m uy bien que 
aquella enferm edad no e ra  una  simple afección física, 
y  cjuc habia e n  el fondo de ella algún grande dolor 
m oral. Hipólito se  callaba; pero  la fiebre produjo 
bien pronto ol delirio, y  en  e l delirio habló. La m adre 
de Hipólito supo todo: supo que su hijo am aba ú Dio- 
ñora, con ese am or que da  ia m uerto cuando no  da la 
felicidad. .Anonadada abandonó ta  cabecera del en fer­
mo. La pobre m uger sabia que  no habia nada que es- 
[ler.ir dei padre de  Dianora: conocía aquel odio p ro ­
fundo que dividía á las dos familias, sabia e l im pla­
cable encono d e  los partidos políticos. No pensó n i 
aun on dirigirse á su  m arido; corrió á casa de  una 
am iga que lo e ra  de  las dos casas rivales. E sta  amiga 
se  llam aba Coiitessa dei B ardi, habitaba en  una casa 
de cam pu á m edia milla de  Florencia llam ada la  Vila 
Moiiticclli.

Contcssa com prendió todo: las m ugeres frecuen­
tem ente tan iin¡)lacables en su s propios odios, tienen 
,»i-'inpre un lugar en el eorazon abierto  para  com pa­
decerse del am or cuando presencian un to rm ento  en  
los dem ás. Prom etió á  la pobre m adre desolada quo 
Hipólito y Dianora se  volverían á ver.

L a m adre de  Hipólito volvió a l palacio B uondel- 
m onte. Su hijo continuaba postrado en  el lecho del 
dolor, cerrados sus ojos por e l abatim iento y  su boca 
ab ierta  por el delirio. E l m édico estaba inclinado so­
bro su  cabecera y m eneaba la  cabeza como un hom ­
bre que  no  licne 'ya  esperanza, ta  m adre sonrió. Des-
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p u es, cuando e l m édico salió volvió á  ocupar su  
sitio. Se inclinó á  su  vez sobro  e l lecho de su  hijo, 
desp u és, besando su  frente cubierta  d e  un  helado 
sudor:

— H ipólito, le  d i jo á m o d ia v o z , v o lv e rd sé v e r  
Dianora.

E l jóven abrió sus ojos estraviados y  febriles, 
m iró é  su m adre con eso aire ínquitHo del reo  al cual 
se  lo anuncia su  perdón en  e l m om ento en  que pone 
el pie sobre el prim er escalón del patíbulo; después, 
arrojando sus brazos a lrededor del cuello d e  la pobre 
m uger:

— ¡Oh m adre m ia, m adre mia! esclam ó: ¡mirad lo 
que m e decís!

— Te digo la v e rd ad , hijo m ío; tú  am as á Dianora 
¿no es así?

— |Ohl ¡si, la am o, madro mia!
—¿Te h as creido separado para  siem pre de ella?
— ¡Ay! lo estoy.
— ¿Y es po r eso por lo que quieres m orir?

Hipólito a h t^ ó  un sol ozo estrechando á  su m a­
dre  con tra  su corazón.

— Pues b ie n ,  no m orirás dijo la m adre: volverás 
á ve r á D ianora, y  si ella te  a m a ,  aun  puedes ser 
feliz,

Hipólito no tuvo fuerza para  re sp o n d e r; se  des- 
hiM  en lágrim as. Su corazón, tan largo tiem po opri­
mido po r el d o lo r , pareeia hacerse pedazos al con­
tac to  de la alegría; después se  hizo decir todo , repe­
t i r  todo, volverle á  decir todo, aun no cansándose de 
o ír aquellas dulces palabras, bebiendo la esperanza 
que  le derram aba su  m adre como la üor m archita  be­
be la brisa de la  n o ch e , com o la tie rra  seca bebe el 
rocío de  la m añana.

E n fm, so incorporó sobre su  c a m a , m iró á su 
m adre, y  como sí no  pudiera c ree r lauta felicidad:

— ¿Y cuándo ia volveré á  ver? preguntó.
— Cuando estés bastante fuerte  para i r  hasta la  vila 

Monticelli, respondióse  m adre.
— ¡Oh, m adre mia! esclamó H ipólito, o n e s te  ins­

tante mismo.
Y' probó á  levantarse, mas e ra  para é l un esfuerzo 

tócesivo : volvió á  caer desfallecido sobro su  cama. 
L a pobre m adre se  dejó caer de  rodillas, y  rogó  tan ­
to , que é l tuvo paciencia y  pareció calm arse.

A la m añana siguiente, e l m édico , que  venia con 
e l tem or de ver á  Hipólito m oribundo, le  halló sin 
íiebro, e l buon hom bre no comprendía nada de aque­
llo, y dijo que Dios habia hecho un m ilag ro , y  que 
únicam ente á  Dios debia darse gracias. La m adre de 
Hipólito dió gracias á Dios, ¡lorque e ra  un  corazón re ­
ligioso quo hacia depender todas las cosas del Señor; 
m as bien sabia ella de donde venia e l m ilagro y cómo 
se  habia verificado.

t o s  fuerzas le volvieron á  llipi'iliio, si bien muy 
lentam ente para su  im paciencia; sin  e m b a rg o , ú la 
m añana siguiente se  lev an tó , y  tre s  dias dospuos se 
hallaba bastante fuerte  para salir.

Al mismo tiempo se  anunció por la ciudad uno 
gran  fiesta en  la r ila  Monticelli; todos los Bardi, que 
eran  d e  la misma familia quo la dueña de  la casa, h a ­
bian sido invitados á  e lla ; pero com o es de  suponer, 
por tem or dc algún suceso desagradable, ninguna fa- 
milüi güelfa dobia hallarse e n  aquel so irec . y sobre 
lodo ningún Buondelmonti, puesto que los Buondel- 
m onti, e ran  losgefes dei partido güclfo.

Dianora dei Bardi habia rehusado desde u n  prin ­
cipio asistir á  aquella reunión, porque tam bién estaba 
débil y  doliente. Pero  su  prim a Contessa liabia insis­
tido, y bahía prom etido á Dianora que la  guardaba 
para aquella fiesta una sorpresa que la llenaria  de 
a leg ría , y  Dianora haciendo u n  m ovimiento con la 
cabeza en  señal do  duda, habia aceptado. Diaaora so 
liabia adornado á  propósito; porque sí e l corazón de 
la  m uger puede esta r tr is te , es preciso siem pre que 
su  ro stro  esté bello. Fué, pues, á  la  vila Monticelli. 
t o  fiesta estaba brillante. Todas las casas g randes g i- 
beíinas se  habían reunido en  la  vila Monlicelh. Dia­
nora aguardó largo tiempo á ve r la  sorpresa anuncia­
da. E n fin, no  descubriéndola, preguntó  d su  prima 
cuál e ra , pues, aquella sorpresa que debía causarla 
tan ta  alegría.

Contessa ¡a hizo señal de que la siguiera, la  guió 
por una la rra  galería y  la hizo en tra r eu un  cuarto 
inm ediato á  la capilla. E n seguida, habiéndola dicho 
aguardase un  instante cerró  la puerta  y  se  alejó. Ha­
bia en  este  cuarto  dos puertas: la  una quo daba á  un 
gabinetito , y la o tra  á a capilla. Al cabo d e  uo io s- 
tau le  Dianora oyó un ligero ru id o , volvió la cabeza 
d e l b d o  de donde venia aquel r u i lo ,  la p u erta  del 
gabinete se  abrió y  apareció Hipólito.

La prim era sensación de Dianora fué el espanto; 
arro jó  un grito  y  quiso hu ir. Pero  la p u erta  estaba 
cerrada  con llave; volviéndose entonces vió á  Hipóli­
to  de  rodillas, tan  pálido y  suplicante, que á  su  pesar 
le  tendió la m ano. Hipólito se precipitó sobre aquella 
m ano ta n  querida, la estrechó con tra  su  co razó n , la 
besó y  volvió á  besar cien veces. Después los jóvenes 
m urm uraron esas vagas palabras de am or s in  resu lta­
do y  sin razón pero  quo dicen tan tas cosas; en  fin,

cayeron en  los brazos e l uno  del o tro . E n aquel m o­
m ento so abrió la puerta  de  la  capilla: e ra  e l capellán 
que en traba  por casualidad en  aquella habitación para 
guardar en  ella las llaves del sagrario . Los dos jóve­
nes, que no  aguardaban esta aparición, vieron en  el 
sacerdote un  enviado del cielo, y  cayeron á  sus pies.

La capilla estaba a llí; e l capellán les había so r­
prendido en  los brazos e l uno del otro; e l m inistro  de 
Dios conocíalos odios que separaban las dos familias; 
creyó que era una puerta  do reconciliación quo la 
Providencia abria á los padres por la m ano de los h i­
jos; y  cuando le  rogaron les un iese, no  tuvo valor 
para rehusar. Unicamente los dos jóvenes prom etie­
ro n  no revelar su  nom bre sino en  e l últim o estrem o: 
los odios en tre  los Buondelm onte y  ios Bardi estaban 
tan  enconados todav ía , que e l pobre capellán podía 
rogar su  condescendencia con a guna puñalada. Todo 
e l m undo dcbia, pues, ignorar este  m atrim onio, aun 
la m adre de  Hipó ito, aun la misma prim a dc Diano­
ra . Esto juram ento fué hecho sobro c l Evangelio. 
Después de unidos los dos jóvenes e l sacerdote desa­
pareció.

Entonces los dos nuevos esposos arreglaron entre  
sí e l modo d e  verse todas las noches. La casa que 
ocupaba Dmnora estaba situada en  una de  las cal es 
mas estraviadas y  desiertas d e  F lo ren cia ; su  habita­
ción daba sobre aquella calle; colgarla u n  cordoncilo 
de seda en  su  ventana: Hipólito ataría  á él una escala 
de cuerda: Dianora fijaría esta  escala en  ia ventana, y 
por este  m edio el m arido llegaría hasta su  m uger.

Acababan de se r tom adas estas m edidas, cuando 
volvió Contessa; Hipólito habia oido pasos que se 
aproxim aban, y  se  habia vuelto  á e n tra r  en su  gabi­
nete. Contessa en co n tró , pues, á Dianora sola; pero 
no tuvo necesidad de  in te rro g arla , para saber si ha­
bia vuelto á ve r á Hipólito. Dianora se  arro jó  rubori­
zada en  sus brazos m urm urando á su  oido:

— Gracias, gracias.
Después volvió á  e n tra r  en  la sala do baile, e s ­

trem eciéndose de  tem or y  radiante Ue felicidad á  un 
tiempo.

La noche del dia s igu ieu te , era ia noche de  la 
b o d a ; habla para Hipólilo una  profunda felicidad en 
este  m isterioso m atrim onio. E staba bien seguro de 
que se  le amaba, puesto que por é l se  esponia Diano­
ra  á  todas las consecuencias de  un paso sem ejante; 
la jóveu habla sacrificado todo porIL pólito , é  Hipóli­
to  conocía que estaba p ron to  po r su  pa rte  á  sacrifi- 
ía r la  su  vida. E l jóven Buonde m onte aguardaba con 
impaciencia aquella noche en  la que mientra.s que 
lodo e l m undo ignoraba su  felicidad, seria dichoso 
con la bienaventuranza de los ángeles. Desdo por la 
m añana com pró una escala de c u erd a ; todo  e l dia 
estuvo m irando y besando aquella escala que á  ia iio- 
cho debia conducirle a l paraíso. P o r fin llegada l.i no­
che  aguardó con uoa eslreraa impaciencia á  que d ie ­
sen las o n c e : e ra  la hora  co n ven ida ; á las once y a l­
gunos m inu tos, Dianora debia abrir su  ventana.

lliI»ólilo atravesó  el Ponte-V ecchio y  se en tró  en 
la via dei Bardi. t o  calle estaba som bría y desierta; 
ni un alma v irien le  tu rbaba  la soledad de 'la  ca lle , y 
e l único ru ido  de los pasos de  lli[« lilo  que tocaba 
suavem ente á  la tie rra , so oía m uy poquito en  e! si­
lencio de la noche. E l jóven llegó bajo la ventana; 
p o r m as que so hubiese adelantado á  ia hora, Diano­
ra  le aguardaba hacia largo  tiem p o ; e l cordon de 
seda descendió a l punto , agitándose y revelando asi 
la agitación de la que lo  tenia. Hipólito a tó  á  é l su 
esc'ala: Dianora fijó la  escala en  su vcnlana. Mas ape­
n as Hipólito habia puesto e l pió sobre el prim er t r a ­
vesano , cuando una patru lla  del Bni^elío apareció: 
riendo  á  uu  hom bre que  se  disponía á escalar una 
v e n ü n a , le gritaron:

— ¡Quién vive!
Hipólito saltó á  t ie rra , arrancó pronlanienle la 

< ^ l a  de  cuento del c lavo, a l cual estaba e n p n c h a -  
da , y  hu j’ó  hácia e i Ponte-Vecchio. D esgradadam en- 
te  a la m itad del cam ino encontró  o tra  patru lla  que le 
obligó á  volver a trá s ;  s e  ocultó entonces bajo un 
arco que  hqcia parte  del palacio B arili; pero cogido 
en tre  las d os patrullas que avanzaron simulUinea- 
m ente  hilcia e l sitio  donde habia desaparecido, fué 
descubierto y  arrestado.

Florencia no  era  entonces la Florencia del si­
g lo XVI, que durante cien años los Médicis habian 
form ado bajo la corrupción y  to t ira n ía ; era 1a Flo­
rencia a n t i ^ ,  pura y  severa como Roma e n  los 
tiemiMS de las Lucrecias y  de  las Cornelias. Hipólito 
en  lugar do se r puesto e u  lib e rtad , com o le  hubiese 
^ c e d id o  en  los tiem pos d e  Lorenzo de .Médicis ó del 
duque Alejandro, fue conducido ante e l podestá. Allí 
K  VIO precisado á  declarar lo  que hacia p o r to ciudad 
á 3( ue la llora avanzada de  la n o ch e , y  con qué  fin 
estaba provisto de  aquella escala de  cu erd a , con la 
qui3 se le habia v isto  tra tan d o  d e  escalar una  ventana 
dcl palacio Bardi. Hipólito respondió que  existia cu 
e l jía lacio  Bardi un  pedazo oe la  verdadera cruz, 
dado á los antefasados del gefe de  la casa actual 
p o r e l em perador Cario Magno. Como él atribuía á 
esto saulo  talism án la  superioridad que  habian alcan­

zado los Bardi sobre los Buondelmotile en  muchci 
en cu en tro s , habia querido , según d ijo , a ^ e r a m  
de aquel palladium .

— ¿Es, pues, por ro b ar, po r lo  que queríais pcn> 
Irar en  e l palacio? p r e ^ n to  e l podestá.

—Si, respondió Hipólito inclinando to cabeza es 
señal de una doble confesión.

— ¡Pero e s  imposible! esclam ó el podestá.
— Asi 08, dijo Hipólito.
— ^¿Pero com prendéis á lo que  os esponeis por e a  

confesión?
— Si, respondió Hipólito sonriendo tristem ente; si, 

io s é ; en  Florencia so castiga a l ladrón con la pea  
de m uerte.

— ¿Y persistís?
— Persisto .
— Llevad al r e o , dijo el podestá. Y los guard ia  

que habian detenido a  Hipólito le  condujeron á  una 
prisión.

E l proceso d e 'H ip ó lito  se  instruyó  bien pronto 
con grande admiración do toda la c iu d ad : no  se  po­
día c ree r que nunca este  bueno y  noble jó v en , da 
quien todos conocían su  lealtad, se  hubiese dejada 
a rra s tra r á  una acción deshonrosa ; pero era precisa 
que los mas incrédulos despreciasen su incredulidad, 
cuando verificándose la vista Hipólilo de  Buondd-' 
m onte repitió  en presencia dc  todos, lo que habia yj 
dicho a l podestá; es decir, que habia querido intro­
ducirse en el palacio de  los Bardi para apoderarse det 
precioso pedazo de la verdadera cruz. Una cosa se­
m ejante únicam ente había sucedido hacia mucboi 
tiempo en R ora.i: una m uger por un  sentim iento de 
fe mal entendida, liabia robado e i m ilagroso Bam­
bino de la iglesia de .Ara Celi. E l deseo de asegurar 
a victoria a su familia podia serv ir de  motivo plausi­

ble ,1 la ten tativa de  Hipólito, sobre lodo, en aquello» 
tiempos de  ódio exaltado y  de arraigadas ereeuoiaa 
.Asfquc comenzó á creerse  en  Florencia que efectiva' 
m ente Hipólito de  Buondelmonte habia intentado co­
m eter aquel robo. Como p or o tra  parte, en  lugar di 
negar afirm aba, como todas la s  preguntas del jue* 
hallaban en  sus lábios la  misma respuesta, fué preci- 
w  que los jueces le  sentenciasen. Hijiólito de  Buon- 
delmoiito fué condenado á  m uerte. Por m as que lodo 
el m undo conociese el testo d e  la  ley , la sensación 
fué profunda. Se esperaba que  los jueces tuvieraoi 
consideración con el acusado. Los jueces vacilaron ta  
efecto un in s tan te ; pero delante d e  las aíirmacioneí 
del procesado, no  pudieron hacer o tra  cosa que con­
denarlo. E n efecto , si absolvían, ¿cómo aplicar D 
misma pena on el porvenir, p o r ejem plo, con tra  un 
verdadero ladrón que negara?

Se creyó que Hipólito haria alguna revelación al 
sacerdote encargado de prepararle  á la m uerte, pero 
no lo dijo nad.i, sino que e ra  un grande pecador y  que 
le suplicaba orase por él.

Su m adre habia solicitado verle: aquella pobrOi 
m uger en  su  deses[icracion liabia ast^ 'urado siempre 
que su  hijo no era culpable, y  que si lo volvía á v a  
sabría  arrancarle su  secreto ilel corazón. Pero Hipó­
lilo desconliaba de  su  debilidad filial, é hizo contes-i 
la r  :i su m adre que se  volverían á ve r en c l cielo.

Ilipóhlo lio pidió sino una soto cosa; y  era que, 
como la m uerte de los ladrones e ra  infame, ¡lermitifr 
se  la señoría que su  cabeza fuese cortada en  vez d i 
se r ahorcado. La señoría concedió a l eoudenado este 
últim o favor.

L a víspera del dia en  que debia se r ejecutado, i0 
notificaron la nueva fatal á  las diez de la noche. Dió 
gracias a! escribano que habia venidoé anunciársela, f  
como detrás dcl escrilBoo viese á  un  hom bre m as altó 
que él vestido la m itad rojo y  la  m itad n eg ro , pre­
guntó  quien era aquel hom bre: se  le dijo que era el 
verdugo. Entonces desprendió dc su  cuello una cade* 
na tic  oro y se la dió , dándole g racias de  quo cortán­
dolo la cabeza con su espada le salvase de  la infamia. 
Después oró y  se  durm ió.

A la mañana siguiente habiéndose despertado Hi­
pólito, llamó al carcelero y le  rogó  fuese á  casa dri 
W'ieslá para im plorar de é l una g racia; que e l fúne- 
ire acom pañam iento pasase por la  casa oe los Bardi. 

E i protesto que alegaba Hipobio era cl deseo que le- 
u la de  aprovechar los últim os instan tes que le  q u ^  
daban de vida para perdonar á  su s enem igos y  reci­
b ir su  perdón. E lverdadero  m otivo que tenia, era qito 
queria ve r á  Dianora todavía una vez an tes do morir- 
t o s  circunstancias en  las cuales Hipólito presculab» 
esla  dem anda, eran  demasiado g raves para que se  M 
negase. Hipólito ocluvo e l perm iso  de  pasar p o r de­
lante de la casa de los Bardi.

.A la siete de  to m añana se  puso e l cortejo  e* 
m archa: el gentío se  agolpaba en  l a s  calles que e l r®  
debia a travesar: la  plaza en  que  estaba levantado «  
cadalso rebosaba de gente desde la víspera por 1* 
noche. Los demás barrios de  F lorencia parecían uD 
desierto.

Atravesó la  com itiva e l  Ponte-Vecchio, que crug» 
sobro e l Amo; tan lleno d e  gen te  estaba puesto 
so encontraba e n  la  dirección de to v ia  dei Bardi. IA» 
guardias m archaban delante para  ab rir e l paso: iba c® '1)
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i ^ d a  el verdugo con su  espada desnuda al hom bro, 
después Hipólito vestido do negro , la cabeza y  el cue­
llo descubiertos, m archaba con entereza , jKro sin  o r­
gullo; con paso lento, pero  firmo, y  volviéndose de 
bempocn tiempo fiara d irig ir la palabra  á  su  confesor. 
DeMs de Hipólito iban los peniteutes llevando el a ta -  
hnd, en el .cual, después do  la ejecución, debia se r de­
portado su  cuerpo.

Todos ios m iem bros de la  familia de los Bardi se 
bailaban reunidos delante del umbral d e  la  puerta  de 
su palacio para recibir e l perdón de Buonde m onte, y 
para volverle é su  vez las palabras de  paz que dcbian 
redbír do él. Dianora, vestida de negro  como una viu­
da, estalla en tre  su  padre y  su  m adre. Cuando e! reo 
se aproximó, todos os Bardi so hincaron de rodillas. 
Dianora quedó sola de  pie, pálida é  inmóvil como una 
estáUia.

L ibando  delante de la  casa, se  detuvo Buondel- 
moDle, y con una voz dulce y tranquila, dijo e l Pater, 
y después Padre n ito tro  que elide en lo t eielos, hasta 
t  perildnanoi nueslra t ofensas, asi como nosotros las 
perdonamos á  los que nos han  ofendido. Los Bardi 
respondieron Arar», y se  volvieron á  levantar. Buon- 
delmonie entonces so arrodilló  á su  vez. Pero eu  este 
momento Dianora se separa de su  padre y  de su  m a­
dre, y  va á 'arrod illarse  ju n to  á Buondelmonlc.
. “ tQué haces, hija mia? cselam aron á un mismo 

b«npoel padre y  la m adre de Dianora.
—Aguardo vuestro  perdón, dijo la jóven.
—¿Y de qué 10 hem os do perdonar? preguntaron 

w s padres.
—^  haber elegido esposo en  la familia de  nuestros 

weimgos: Buondelm onle es mi esposo.
Todos los c ircunstantes arrojaron un grito  de  ad­

miración.
—Si, continuó Dianora levantando la voz.; si, ¡ 

mganlq lodos los ((ue están pre.sentes: Hipólito no há 
«m etido otro crim en quo ei de que yo lie sido cóm ­
plice. Cuando fué sorprendido subiendo á mi ventana, 

de acuerdo conm igo. E l iba á reun irse  con su 
m ^ e r, y  yo esperaba á mi esposo. Ahora ¿somos cul- 
P*bles? hacednos m orir j untos: ¿sómos inocentes? pue 
PWdonadnos á los dos.

Todo estaba esplicado: Hipólito habia preferido 
Mgirse reo de  un crim en vergonzoso y  m orir sobre 
fjcadalso, i. com prom eterá  Dianora. Diez mil voces 
P ^ r o n  á la voz gracia para ellos. El gentío avanzó 
«T O  los dos jóvenes, dispersó  á  los soldados, espul- 
•ó d e  alli a! verdugo é h iz o  pedazos e l atahud: des- 
P ^ ,  cogiendo en  sus brazos ú Hipólito y  Dianora, 
I *  llevaron en triunfo á  casa del podestá, donde se 
■¡aliaba la pobre m adre solicitando todavía el perdón 
« BU hijo.

necesidad de  decir que al instante mismo 
®e revocó la sentencia 

. reunida la señoría, envió dos d e sú s
^ m b r o s  á  los Bardi y á  los Buondelm onto para ro - 

en nom bre d e  la república, so reeoneiliasen y 
^ m t i e s e n e n l a  felicidad de  los dos jóvenes como 

X ^ u a d e  reconciliac ión . P o r grandes enem igos que 
J u n i o s  Buondelmonlc y  lo« Bardi no pudieron ne - 

la república, que rogabacuando teuia e ld e re - 
'^ d e  m andar. Asi se estinguieroii, por algún tiempo 

menos, los odios que dividían á  ias dos familias. En 
® ^ w ia  de e s te  suceso, fué p o r lo  que Hipólito de 
J^W delmontehizo edificar la  pequeña iglesia de San- 

«aria-sopr'A rno.

J U A N A  DE ARCO (1).

(C ontinuación.)

XXVII.

•á m  refuerzo, conducido de Blois po r el
w n o is , e n tró  eu  la  ciudad sin  el m enor con-

^ D u n o is  fue á  da r gracias á  Juana por la buena 
g ^ Q u e  le  habia inspirado, anunciándole la priixima 
^ a a  do un e jército  inglés que iba á com pletar el 
JJMueo. «¡Bastardo! ¡bastardo! le dijo Juana, Icm aa- 

13“  luego como aparezca ese ejército  en cam - 
U W  Porflue si se  presenta sin  que yo

a  atócarlos te  haré  co rta r la cabeza,» añadió en 
leslivq. Dunois prom etió advertirla.

W  dias después, hallándose una tard e  eobre su 
^  j oescansando do la s  fatigas que habia pasado 

“‘anana para restablecer e l órden, la piedad y 
costum bres e n lre  las gen tes de  guerra, 

(j^^mquieiud sobrenatural la impedía dorm ir. í.eván- 
Üor» °  repente y  llama á su  escudero el anciano sc- 
OMg ® Daulon. «¡Armadme! lo dice. E l eorazon me 
n ^ ¿ ^ f l “ e v ay a  á c o m b a tirá  los ingleses, pero no 
iw 'Jteciíica  si he de  d irig irm e con tra  su s fuertes 6 

ejército.»
que e l caballero la ponía su arm adura, se 

i®® “ “  Sran  rum or. El pueblo juzgaba 
"S  franceses perecían ahogados en  ias puertas

de la  ciudad. «¡Dios mió! esclam ó Juana, ¡corre la 
sangre  de los franceses! ¿Por qué  no m e han desper­
tado antes? ¡Mis arm as! ¡mis arm as! ¡áli caballo! ;mi 
caballo!» Y sin  aguardar al señor de  Daulon, que aun 
no se habia arm ado á  si propio, Juana, á m edio ves­
tir el trag e  de g u erra , se  precipita fuera de  la casa.

Su pagecilío jugaba como un niño en  e l um bral. 
«¡Descuidado pagel ¿por qué no habéis venido á 
avisarm e, le dijo, quo c o m a  la  sangre  de la  F ran ­
cia? ¡vamos, p ron to , mi caballo!»

Se lanza sobre e l, y  acercándose á  una ventana 
a lta  desdo donde la a largaron su  estandarte , partió  á 
qalope hácia la puerta  de  la  ciudad. Al llegar encontró 

uno de los suyos, á  quien conducían herido y  e n ­
sangrentado de las m urallas, «¡Ah! csclaraó, ¡jamás 
he visto la  sangre de u n  francés sin  erizársem e los ca­
bellos!»

Los caballeros franc tscs habian intentado sorpren­
der el fortín de S a in t-L oup , y  Talbot que fué a so­
correrle  venia vencedor, ^ rs ia u ié o d o lo s  y  acosán­
dolos h asta  las m urallas de Orleans. Lauzóso Juana 
fuera de  las puertas; rehizo los vencidos; echó m ano 
de los refuerzos; rech azó á  T albot; asaltó la fortaleza; 
inmoló á  los iiigíeses; hizo prisionera á  la guarnición, 
y pasando al inslanlo do la cólera á la p ialad , lamentó 
los m uertos y evitó fueran acuchillados los vencidos. 
Inspirada y neroina ú la  vez de su  causa, el m ilagro 
de  su insom nio, de  su  inteligencia, de su  brazo y de 
su piedad, puso fuera de toda duda la  fé de su  nom ­
bre e n  los cam pam entos franceses, y  esparció e l te r ­
ro r de su  aparición e n  e l de  los ingleses.

T rató  de escusar h asta  la sangre  de sus enem i­
gos. Resuelta á da r u n  ataque decisivo á sus fortale­
zas, subió á lo  alto  de  una to rre , y desdo alli, atando 
á una flecha la carta  en  que les intim aba rendirse, 
prom etiéndoles gracia, tendió e l a rco y lan z ó e l dardo 
a su cam |)o. Em pero continuaron sordos á esta segun­
da intim ación, y  la  devolvieron por igual conducto 
las contestaciones m as infam es.

Sonrojóse Juana al escuchar su  lectu ra , y  no  p u ­
do  contener e l llanto en  presencia misma de sus gen­
tes; m as no tard ó  en  consolarse, reflexionando que 
D iu sia  hacia m as justicia que los hom bres. «¡Bali! 
dijo, cnjugiindoso las lágrim as, mi Dios sabe que esas 
no son m as que m entiras.o

lomad mi caballo y sin resca te . ¡Me engañé e “  P®“ " 
sa r m al de  vos, pues jám ás vi un  caballero m as 8®“ “* 
roso!» Condújose á Juana á un sitio retirado par“ de­
sarm arla y reconocer su  herida. La flecha salía como 
unas seis pulgadas por detrás del hom bro, y corría la 
sangre  en  abundancia. Se vió precisada, como Clo­
n a d a , á  ofrecer las desnudas bellezas d e  su  cuerpo á 
■“8 m iradas y m anos de los hom bres; «pero la casti­
dad de  su  alma y  la pureza de su sangre, vertida por 
la patria, la envolvían, dice Daulon, con tal sanüdad 
en  su m ism a desnudez, que n ad ie , adm irándola, 
concibió la  idea de una profanación. Mas ángel que 
m uger á los ojos de  los com batientes y  dol pueblo, la 
vcstiq la divinidad de su  empresa.»

E ra  m uger y  débil en  consecuencia, por lo cual 
lloró al ver co rre r su  sangre; pero prontó se  consoló, 
rogando á sus celestes p rotectores. Arrancó en  se­
guida la flecha con su  propia m ano, y  contestó á los 
guerreros que la recom endaban rem edios supersticio­
sos de encantadores y  do palabras m ágicas ijue so 
usaban a la sazón en  lo s  cam pam entos: «Prefuriria 
antes m orir que pecar do ese m odo contra la voluntad 
de  Dios.» Se la curó la herida con bálsamo y  volvió A 
m ontór á  caballo para  seguir con sentim iento al 
ejército y  a l pueblo, que so retiraban desalentados.

XXIX.

XXVIII.

!1) V íanse los núm ero 3, 4 y  5.

Ordenó, por opinión de Dunois, una salida y  un 
asalto general sobre las cuatro  fortalezas inglesas Ue 
la orilla izquierda dei Loira. E l ataque fué rechazado 
I los franceses puestos en  fuga. Juana contem plaba 
a batalla desde lo alto  de  una is le la , en  m edio del 

rio , y viendo la  d erro ta  se  lanza en  una frágil ba r­
quilla, y  conduciendo á  nado por la  brida su caballo, 
I ega a! cen tro  dcl com bate. Su presencia, su voz, su 
estandarte , la  divinidad que los soldados creían  ver 
resplandecer sobre su  herm oso ro stro , les rehace, les 
anima y la  siguen á las empalizadas: Juana, en  un 
m omento subyuga ¡as fortalezas y  b s  pono fuego con 
sus jiropias m anos. I ais cenizas J e  los fortines ingle­
ses, empajiadas en  la sangre  de  sus defensores, fué el 
Irofeo de aquella victoria. Juana volvió triunfante, 
herida e n  u n  pie por una  flecha, y aun cuando perdía 
saugre  no  quiso com er n i beber, porque habia jurado 
ayunar aquel dia p o d a  salvación del pueblo.

Dunois y  sus oñci.aíes creían esta r bastante d e s- 
emliarazada una de las orillas del rio ; «No, no , dijo 
Juaua; vosotros habéis seguido vuestros consejos, yo 
sigo e l m ió Creed ijue e l consejo de  mi rey  y  señor 
prevalecerá sobre e l vuestro . E stad  prontos m añana 
con e l ejército, pues ten d ré  que trabajar mas que has­
ta  aqui: ¡se derram ará sangro de  mi cuerpo! ¡Seré 
herida!»

Eu vano los capitanes cerraron las puertas para 
oponerse ol dia siguiente á su  ardor. E l pueblo y los 
soldados, fanáticos de am or y fé hacia e lb ,  se  am o­
tinaron casi con tra  los gefes, y  am enazaron á  los ge­
nerales. Las puertas de la ciudad fueron derribadas 
por la m ultitud , que se  precipitó como un  to rren te  
en  pos de  su  profetisa. Los gefes fueron arrastrados 
por la tropa. Dunois, Gaucourt, Granville, Gouthaut, 
de  Ruiz, luibire, y  Saintrailles se  lanzaron al asalto 
d e  b  princífial fortaleza que quedaba á  los ingleses. 
El ejército  inglés, rodeado de baluartes y  fosos, 
acribillaba á acjui llas m asas con e! horrible fuego do 
su  artillería. Las escalas, corladas ¡i hachazos, caian 
sobro los que intentaban e l asalto, y  a l pie d e  las 
m urallas so veiaii m ontones de  cadáveres. E l d es­
aliento em pezabaáapoderarso de la m ultitud; Juana so­
la , olistinada en  su  fé, coge una escala, la  aplica a! 
m uro do la foriilicacion y  sube la prim era con espada 
en  m ano. Una lleolia la a traviesa e l cuello ju n to  al 
hom bro, y  cae inanim ada a l foso. Los ingleses, para 
quienes Juana hubiera sido una v ic lo rb , salen de los 
a trincheram ientos jiara apoderarse de  ella. Gamaches 
la cubre con su  hacha y  su  cuerpo; los franceses acu­
den á su  voz y la libertan. Luego que volvió en  si, 
viendo á  Gamaches herido y  vencedor por ella: «¡Ah: 
dice arrepintiéndose de  haberle contristado una vez;

Juana en tró  en  una granja para o rar. E l eorazon 
a decía que combatiese aun, pero no se atrevía á 

ten tar á Dios y  re sistir á la opinioii de los capitanes 
Su e standarte  habíase quedado en el foso, al pie 

de la escala de  donde fué derribada Juana; y habién­
dose apercibido de  ello Daulon, su caballero corrió  
con algunos g u e ire ro s para ocupar aquel despojo 
cuya pcreiida hubiera afligido m ucho á Juana, y l u y a  
adquisición habría enorgullecido demasiado á  los in -  
fleses. Juana los siguió, y en el m om ento enqueD au- 
on  volvía á poner é l estandarto  en  m anos de su  dúo- 

na, dMp egandoso éste , agitado por e l m ovimiento 
del caballo y por el aire , pareció á los franceses una 
señal que Juana le s  hacia para llam arlos á su  so cono . 
Los franceses, ya  en  re tirada , acudieron de nuevo 
para salvar á  su  heroína. Los ingleses, que la creían 
m uerta, viéndola do nuevo á caliallo á  la cabeza de 
los suyos, ia creyeron resucitada ó invulnerable, se 
apodero ^  ellos un  terro r jiánico. Las ilusiones de l 
luego de la artillería en m edio de  ia  roja hum areda 
de  la pólvora, les hicieron ver espíritus celestes 
divinidades tu te lares de Orleans, cafaalgrndo en  las 
nubes y com batiendo con la espada de  Dios por Jua­
na y  su  causa. Una viga arro jada a l foso sirvió do 
puente levadizo a  un intremido caballero que franqueó 
e l paso d e  las m urallas á ios batallones f ra n c e ^ s .  
E l comandanLo ingles Gladesdüle, roplegiíndose an lo  
aquella irrupción, intentaba atravesar un segundo fo- 
»  para e n c c m rs e  e n  el reducto : «¡Üíndele, Glades- 
üale! lo ^ i t ó  Juana. Tú m e has injuriado villana- 
tnoníe; [loro tengo piedad de tu  alma y  de  la  de  los 
luyos.tt

Apenas hubo dicho estas  palabras, e l puente leva­
dizo, M bro que  combatía con valor c l últim o puñado 
de m glesM , destrozado iw r la caida d e  o tra  vm-a se  
hunde bajo ¡os pies de  los com batientes. v  e l Loira 
recibe sus cadáveres.

Juana, con la arm adura teñida en  s a n g re , e n tró  
en  Orleans en  m edio del estruendo de las cam panas 
orgullosa, pero hum ilde, de  una victoria que e  e jé r­
cito  debía tqda e n te ra  á elia , pero que ella reconocia 
deber solo a  Dios. La em briaguez del pueblo la  divi- 
m raba. E lla e ra  su  salvación, su  gloria  y  su  religión 
a  la vez. Jam as popularidad alguna confundió m ejor 
a l Cielo y a la tie rra  b.ijo la  form a do iina v irg en , de  
una san ta, d e  una heroína. Lo hum ilde de  su  condi­
ción la hacia m as querida de aquella m ultitud , porque 
la asemejaban m as á  ella. La salvación s a l í a l e  ha 
choza como e n  Belen.

.XXX.

... generales ingleses reconocieron e l brazo do 
Dios en  cl irresistib le ascendiente de  aquella heroina. 
Incendiaron ellos mismos las fortalezas que  les que­
daban en  e l p a is , y  desfilaron en  re tirad a  sobre las 
m urallas de  Orleans.

Los caballeros franceses y el pueblo querían apro­
vechar su  desaliento para insultarlos y  confundirlos- 
«Xo, dijo Juana con una dulce au to rid ad , no les ma­
téis ; basta que se  vayan.» Y haciendo colocar un a l-  
iQr a l p ie do las m urallD s, hizo celebror  en é l  el sa - 
crificio del perdón y  enlonar him nos d e  victoria d u ­
ran te  el desfile d e  sus enem igos.

L ibertado O rleans, lo  estaba todo el reino. Aque­
lla  ciudad hizo de  su  libertadora su  tu te la r divina y 
la p reparó  está tuas, no  pudiendo aun erig ir altares.

XXXI.

P ero  Juana no perdió tiem po saboreando vanos 
triunfos. Condujo e i ejercito  victorioso a l dellln para 
ayudarle a reconquistar su  imperio ciudad por ciudad 
E l delfln y las rem as la  recibieron como á un enviado 
de Dios que les llevaba las llaves perdidas y  recobra-
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lias de su  reino. «Yo solo Ju ra ré  un  año, dijo  con un 
tris le  invscnliiuienlo qui; |iarecki rovulaiic su  cadalso 
e n  su  v ic lo ria ; necesito  aprovechar hien el tiempo.»

Kogci a l ücllin fuera ú hacerse coronar inm ediata- 
uientc il Reiuis, aun cuando esta ciudad y  lus provin­
cias iiiici’inedias estuviesen aun  cn  jioUer de  los hor- 
goñonos, de los ílumencos y  do los ingleses. La im­
prudencia de  este  consejo sorprendió n los consejeros 
y a los generales de  la corle. La consagración dcl so- 
wcrjiiü en  Iteiins, e ra  u los ojos de lodos una iuiposi- 
bilidad ó una tem eridad, que p o r  una vana som bra de 
poder le hacia abandonar os fru tos de la victoria que 
tenia á la sazón entro  sus m anos. So queria recon­
quistar an tes la Norniaudía y  la c ap ita l; los consejos 
sucedían á  los consejos; Juana sufría en  la  có rte  en 
medio de  sem ejante inacción ; su s inspiraciones la 
osediabaii, y ella asediaba hum ildem ente á su  vez al 
deliiii.

C ierto dia que se  habia encerrado con un obispo y 
con Viiriüs conlidcntes para deliberar acerca del pa r­
tido que se debia lom ar, Juana lUiinó tím idam ente á 
la puerta  del consejo, y  el rey  la abrió  (« rq u e  cono­
ció Is voz de la inspirada.

«Nolilc delíin, le  dijo arrodillándose, no  tengáis 
tan tos y  tan  prolongados consejos; venid a Reim s y 
reñiré is vuestra  corona. Los ciclos me dicen que os 
lleve alK.— Juana, dijo e l obispo á la  jó v en , ¿cómo 
vuestro consejo os trasm ite sus disposiciones?»

oSí, Juana, añadió e l rey , decidnos ¿de qué m a­
nera?»

«Pues bien, respondió la jó v e n ; yo me puse  en 
Oración; y como me lam entaba de  vuestra increduli­
dad en  mi juicio, o í una voz que m e  dijo: ;P artc , par­
le , hija mia, que yo W ayudaré, parte! Y al escuchar 
osla voz me sen tí'eslraord inariam onte  regocijada; y 
quisiera que hablase siempre.»

Cedió el delfin, y  dió e l m ando dcl ejército  al du­
que de  Atenzon; m archaron contra  los ingleses, diri­
gidos po r .Suffolk. La m asa de ios enemigos que habia 
que destru ir, hacia que vacilara h  coníianza do la cór­
te  y la (le los jiooos guerreros que seguían á  Juana. 
«No tem áis a tacar, dijo, pues Dios es quien nos guia. 
•Si asi no fuera, ¿no preferirla g u ard ar mi rebaño que 
esponerm e á sem ejantes poligros?i

I.a siguieron, atravesaron 4 Orleans, em briagada 
todavía con su  i'ecienle g lo r ia ; m arcliaron contra 
íáuíTolk, el cual se  encerró  en  Jet^enu . K1 asalto  que 
se  dió alli futí sangriento . Juana, subiendo con sn  es­
tandarte  en  la m ano, fué derribada al foso p o r una 
gruesa  ¡licdra que rom pió e l casco  que cubría su  ca- 
Ireza; [é ro  pudo levantarse y  renovar su  primitiva 
anim ación.

Suffolk so dirígia á  uno de su s caballeros, y  Jua­
na estimulaba continuam ente ó  su s tropas para que 
siguieran adelante. «Teneis m ied o , caballero, decia 
sonriendo al duque de Alenzon, que unia ta p ruden- 
cLi al valor; no  tem áis nada, yo he  prom etido llevaros 
sano y  salvo á  vuestra  inugef.»

Buscaban o tro  ejército  inglés m andado por Talbot 
en  la Reauce. Separado de esle  e jército  por un  bos- 
ijue, Lahire, que m andaba la vanguard ia, n o  sabia 
qué sendero  tom ar. Un ciervo que  apareció d e  repen­
te  casi bajo Los p ies de su  caba lo se  precipita  e n  el 
cam pam ento inglés, y  los descubre á  los g rito s  que 
no  puedo contener e s le  pueblo cazador que  ve  al 
ciervo. E l ejército  francés, guiado por este m ilagroso 
incidente m archa contra aquellos, que sucum ben; sus 
m as temidos gefes, Talbot y S ca les , se  cntr(?gan, y 
son conduidos con Suffolk i  los pies del delfin. Juana 
testigo de la  d e rro ta , despucs d e  la  victoria se  com­
padece de ios vencidos desarm ados, se  apea, entrega 
la brilla á su  page, levanta á lo s  heridos d e l suelo em ­
papado en sangre  y los cura  con su s propias m anos.

E lre g e n le , duque de B ed fo rJ , lem baba  dentro 
de P.iria.

«Todas nuestras desgracias, escribía al cardenal 
Ue W inchester, provienen de una jóven m ágica, que 
« r  m edio de su s sortilegios ha devuelto e l ánim o á 
os franceses.» E l duque de  Borgoña, que se  bailaba 

cn  Klandes, fué m andado llam ar por Bedford, e l cnal 
vino para a len tar y defender á P arís  auxiliado po r los 
ingleses.

fS e  con tinuará .)

R E V I S T A  M E R C A N T I L .
Todas las noticias que recibim os de los diferentes 

m ercados de nuestro Península están  conform es en 
p resen tar en  baja y encalm ados los negocios de  ce­
reales y  harinas, sosteniendo los fru tos coloniales sus 
precios, aunque no  con tan ta  (Irmeza como en las an- 
tofiores sem anas. L as lluvias sigunii beneficiando los 
cam pos, que están  inm ejorables, si bien el estado  de 
los cam inos á consecuencia do ellas es c au s i de  que 
se  presenten p ixa» vendedores en  los m ercados de 
Castilla, estando los precios actuales muy por encima 
d e l lím ite á  que deben fijarse para que  haya una ve r­
dadera animación en  las transacciones.

En S antauder la semana últim a h a  sido tan  escasa

en operaciones m ercantiles, que apenas lo ¡ilaza da 
una idea de la actividad que  generalm ente re ina  en 
olía. Según tenem os entendido, se  linn llevado ú cabo 
algunas operaciones en harinas lara e n tre g a re n  los 
dos prim eros meses, habiendo obtenido d  precio de 
10 3i4 rs. arroba, quedando nuevam ente encalm adas 
y sin  apnrieocias de conseguir igual precio la prim era 
transacción.

Se carece de  arribos do frutos peninsulares y  de 
Am érica, y  esto imposibilita lainhieii de m.arcar p re ­
cios. Con la llegada de d os regulares ravgam cntos de 
azúcar se lian surtido aquellos a lm acen istas, y cree­
m os que la prim era Operación que tenga lugar no 
obtendrá los buenos precios á  que se  realizaron aque­
llos: escasean las clases de  blanco .suiienor. Hn c a ­
caos so hace poco, pero los precios están  m uy soste­
nidos á consecuencia de  ia escasez del superior de 
Carocas. El de  Guayaquil y Carit|ianu algo mas abun­
dantes, vendiéndose algunas partidas para el interior, 
y  remitiéndose o tras para los puertos del litoral.

Eu Valladolid pocos negocios v  irecios de  50 rea­
les ta  fanega de  Irigo  de 04 libras; a a rroba.de  hari­
na á 18 rs ., y  la fanega de cebada en lre  30 y  38 1 ^ .

E u Me lina com pras encalniad.is y tendencias á la 
baja, no  aceptándose sino en  muy escas.as partidas 
por los com pradores los iirecios sigiiieiies: Trigo ó 
48 r s .  fanega; cebada, á  3(>; algarrobas á 2ü 1/2; cen­
teno, á 28; vino eotnun dcl año, do 18 ¡i 20 rs cán­
taro; o lro  añejo superior, de  28 á 30.

I.as noticias de  Cuslroniocho, Dapillas, Paredes y 
o tros pueblos de  la provincia de  Paleiicia, presentan 
aquellos m ercados con m as animación ijue en la se ­
mana últim a. l « s  precios puede decirse quo son igua­
les en  aquellos puntos, lo m ism o que  en  la capital. 
Varios cargam entos realizados han fijado el tipo de 
50 rs .  KOcls. il 51,25 las 02 libras.

Ningún in terés ofrece e l  m ercado de granos en 
Nava del R ey, que sigue lim itándose á satisfacer las 
necesidades del consum o lc«al á los [pecios siguien- 
les: Trigo á  48 rs . fanega;cebada á 3 8 ; cen tenoá  40- 
a lg a rro la s  á  28; garbanzos á  100, y gu isan tes á 40. 
El vino es bastan te  solicitado y  continúa vardiéndose 
de 17 á 23 rs .  cántaro  de  lo com ún añejo y  á  20 rea ­
les lo nuevo.

E n  Rioseco la entrada de trigo ha sido escasa: el 
precio al detalle de  50 á 5 1 1 /2  Jas 94 libras. Harina 
de prim era clase, á 18 rs . Id . de  segunda, á  15, j j .  Jo  
tercera , á 14. Cebada á 30  rs .  fanega.

E n  Sevilla e l m ercado en bqja cou respecto  á  los 
trigos y m as aun cn  las cebadas, habiéndose llegado 
ú vender los procedentes d e  Osuna á  28 rs . fanega. 
P o r e s le  articulo, que era  e l m as sostenido, se  iiue- 
de  juzgar de  los dem ás. E l vapor Apóstol ha  llevado 
m as harinas, que no dejarán d e  contribuir al uii.srao 
efecto. Trigo de  48 á  62 rs .  fanega, y  harina de  San­
tan d er de  22 á 24 rs. arroba.

E n .Alicante son nulas las operaciones cn  azúca­
re s , y  en  los dem ás frutos coloniales han cambiado 
de manos 60 sacos cacao cu b ero  á precio reservado 
y  o tro s 60 id. Guayaquil, á 3 3/8 rs . libra. Eucalm adá 
la demanda de candeales y jc ja s  de la Mancha, como 
lo está  hoy el m ercado e n  general.

De Rous escriben que ha  habido e n  los últimos 
(lias del año m uy poco m ovimiento com ercial. Las ú l­
tim as operaciones han sido de 1 0 7 á  J08 duros las je­
rezanas espíritu  d e  3S« puestas á bordo, y  de 14 á 
14 1/4 duros la carga  de  Holanda de  19 i / 2» y de jy  
ú 1 / 1/2 du ros los refinadosde 24  1/2® iiu esto sen  
alm acén.

E n  Tarragona e i m ercado poco concurrido, y  las 
operaciones insignilicanles. Los aguardientes se han 
pagado á 33 1/2 libras carga , e l refinado de 24  1/2 
grados y  2 6 1/2 id ., el holanda de  1 0 1 / 2 : sin  haber 
m ediado ninguna venta de  espíritus de  35 grados v  
siendo la m ayor pa rte  de  los precios iiominaTes ’ ’

E n  Barcelona las Cestas y  las lluvias han  aum en­
tado  la paralización que hace dias se  esperim enlaba 
d e  ta l m anera, que las transacciones han sido en te ­
ram ente  nulas, asi en los frutos v efectos de  u ltra­
m ar como en los del pais. E n azúcares, aguardientes 
d e  caña, cacaos y  cafés nada ocurre  que merezca ser 
referido, cuando no ha habido venias ni han tenido al­
teración  alguna los precios avisados — 1«  mismo pode­
m os decir que sucede en los cueros, bien que se  ob­
serva en ellos flojedad y c iertas apariencias üedescen- 
ío . E n  los trigos y harinas, que tampoco hahabido mo­
vim iento alguno, parece que la situación se  agrava 
con Ids grandes cantidades de g ranos que reciben en 
Marsella, las cuales es probable produzcan alguna in- 
fiuencia en e l m ercado de cereafes.— Las existencias 
en  los de Castilla ascienden hoy de 46 á  48,oo0 sacos 

E n  los pocos dias de  trabajo que hemos tenido se 
han descargado algunas partidas de  aceite  nuevo de 
Andalucía y  de  Tortosa, y  vendidos los prim eros á 
35 sueldos— reales 18 ,6 6 ,- y  los últim os d e  3 4 1 /2  á 
18,40 á 18,66—según clase por cuartal, sin derechos 
Los de  Urgel se  han  jiagado de 28 á 28 du ros 4 rs 
la carga , estrarauros, y los de  Tortosa añejos, en  lo­
ga r d e  36 á 3 6 1 /2  sueldos— reales 19,20 á 19,47— por 
se r  reducidísim as sus existencias.

Filialm ente, en  los algodones sigue la caira ce 
íerior, pues aun cuando los especuladores pare 
agitan algim  lanío  en  eslos dias y  se manifiestan k| 
tenedores, en  su consecuencia, m enos d isp u esia i 
realizar viendo l:i aclividiid y mejor,a que  avisan dei« 
¡liazas reguladoras, no  se  lia efectuado venta algim 
durante la semana i¡ue m erezca se r citada. Los pre­
cios siguen nominales, y su m archa sucesiva depende, 
como hace tiem po, del desenlace que  tenga e l con- 
nieto anglo-amcricaDO. (La E jx x a .)

N OTICIAS G E N E R A L E S .

Ha cesado de publicarse en Lóndres el E s p a ñ o l  
d e  A m b o s  M u n d o s ;  los suscritores üe  Espadi 
que tengan  algún adelanto  hecho, se  servirán dirigir­
se al Eslalilecimiento lipográlico de  don Francista 
de I*. Mellado, en  Madrid, ¡xir cuyo conducto serii 
reintegrados m m ediatam cute de  la cantidad que les 
corres¡)onda.

B a n c o  d e  E s p a ñ a .  E l capital de  este  estaWe- 
cim iento en  31 de  diciem bre del año últim o, e ra  de 
511.304,617*43 rs . do los cuales tenia 88.520,435*57 ■ 
on metálico, 5.739,430*33 en barras de plata y  on  
en la casa de Moneda y  1.322,094 rs. en  efectos i 
cobrar. L osbilletes en  circulación cn Madrid ascendía  
en  Ig u a l fecha á 179 597,300 rs .;  los depósitos a  
efectivo a 15.416,737*64 y las cuen tas corrientes I 
142.920,614 '49.

Desde e l 8  del corriente se  sali.sfaran p o r e l Ban­
co, los in tereses correspondientes a l segundo semes­
tre  de  186! procedentes de  los efectos depositad» 
en  el mismo (¡ue seo sp re san  á  continuación: 3 p«  
100 consolidado, in terior y eslerior; id. diferido- ins- 
cnpciüiies del 3 ¡« r  100 consolidado y  diferido- ma­
terial del tesoro p referente y  no preferente; acción» 
de obras p.iblicas y  las de carre te ras l.® de julio de 
1856; obligaciones generales de  ferro-carriles- obli­
gaciones dei Estado por subvenciones del ferró-car­
ril de  Santander á Alar; acciones del canal de  Isa- 
liet II; de  la sociedad de créd ito  moviliario espaiM  
d e  la del fe rro -carril del Norte; de la del de  Barce­
lona á  Zaragoza, y  de  la del de Sevilla á  Je rez  y de 
Puerlo-R caí d Cádiz; obligaciones del de CórdobaI 
.Sevilla; acciones del fe rro -carril de .Madrid á  Zara­
goza y Alicante; obligaciones del fe rro -carril d cL ae  
greo; acciones de  la reai compañía de  ferro-carrila 
« rtu g u eses ; id. de la compañia general de s<»urei 
a U io n ;  obligaciones hipotecarias del crédito  movi- 

han o  es|iañol sobre la  fabrica del gas; v  créditos di 
sisas m unicipales del ayuntam iento de esta córte

Igualm ente el Consejo de gobierno, con presendi 
del balance de íin de  d iciem bre ha 'acordado renart» 
a los acüionisUis e l dividendo de 400 r s  por accki 
como complemento de los beneficios del año do 1861 
E n su  consecuencia desde e l dia 15 del actual inda- 
sive pueden presen tarse  los interesados en la  secre- 
lan a  desde las diez de  la m añana hasta las dos de h 
tarde con los respectivos cstrao tos de  inscriDcion 
Im de percibir en  e l acto e l espresado dividendo. ’

Por iodo ¡o no firmado:— J. Be r s í t .
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